
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-

tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-

cramento. 
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Tú eres, Señor, el Pan de vida

1.- Mi Padre es quien os da verdadero pan del cielo. 
2.- Quien come de este pan vivirá eternamente. 
3.- Aquel que venga a Mi no padecerá más hambre. 
4.- Mi carne es el manjar y mi sangre es la bebida. 
5.- El pan que Yo daré ha de ser mi propia carne. 
6.- Quien come de mi carne mora en Mi y Yo en él. 
7.- Bebed todos de él, que es el cáliz de mi sangre.

2. Lectura de un texto bíblico
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Del evangelio según san Lucas                                                                                         Lc 4,1-13

Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y el Espíritu lo fue llevando durante cua-
renta días por el desierto, mientras era tentado por el diablo. En todos aquellos días estuvo
sin comer y, al final, sintió hambre. Entonces el diablo le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di a esta
piedra que se convierta en pan». Jesús le contestó: «Está escrito: “No solo de pan vive el
hombre”». Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró en un instante todos los reinos
del mundo y le dijo: «Te daré el poder y la gloria de todo eso, porque a mí me ha sido dado,
y yo lo doy a quien quiero. Si tú te arrodillas delante de mí, todo será tuyo». Respondiendo
Jesús, le dijo: «Está escrito: “Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás culto”». Entonces
lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, tírate de
aquí abajo, porque está escrito: “Ha dado órdenes a sus ángeles acerca de ti, para que te cui-
den”, y también: “Te sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece contra ninguna
piedra”». Respondiendo Jesús, le dijo: «Está escrito: “No tentarás al Señor, tu Dios”». Aca-
bada toda tentación, el demonio se marchó hasta otra ocasión.



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia

De la Bula de indicción del Año de la misericordia, 

Misericordiae Vultus, del Papa Francisco (17-18).

La Cuaresma de este Año Jubilar sea vivida con mayor intensidad, como momento fuerte para ce-
lebrar y experimentar la misericordia de Dios. ¡Cuántas páginas de la Sagrada Escritura pueden ser
meditadas en las semanas de Cuaresma para redescubrir el rostro misericordioso del Padre! Con las
palabras del profeta Miqueas también nosotros podemos repetir: Tú, oh Señor, eres un Dios que
cancelas la iniquidad y perdonas el pecado, que no mantienes para siempre tu cólera, pues amas la
misericordia. Tú, Señor, volverás a compadecerte de nosotros y a tener piedad de tu pueblo. Des-
truirás nuestras culpas y arrojarás en el fondo del mar todos nuestros pecados (cfr 7,18-19).
Las páginas del profeta Isaías podrán ser meditadas con mayor atención en este tiempo de oración,
ayuno y caridad: « Este es el ayuno que yo deseo: soltar las cadenas injustas, desatar los lazos del
yugo, dejar en libertad a los oprimidos y romper todos los yugos; compartir tu pan con el ham-
briento y albergar a los pobres sin techo; cubrir al que veas desnudo y no abandonar a tus seme-
jantes. Entonces despuntará tu luz como la aurora y tu herida se curará rápidamente; delante de ti
avanzará tu justicia y detrás de ti irá la gloria del Señor. Entonces llamarás, y el Señor responderá;
pedirás auxilio, y él dirá: « ¡Aquí estoy! ». Si eliminas de ti todos los yugos, el gesto amenazador y
la palabra maligna; si partes tu pan con el hambriento y sacias al afligido de corazón, tu luz se alzará
en las tinieblas y tu oscuridad será como al mediodía. El Señor te guiará incesantemente, te saciará
en los ardores del desierto y llenará tus huesos de vigor; tú serás como un jardín bien regado, como
una vertiente de agua, cuyas aguas nunca se agotan » (58,6-11).
La iniciativa “24 horas para el Señor”, de celebrarse durante el viernes y sábado que anteceden el
IV domingo de Cuaresma, se incremente en las Diócesis. Muchas personas están volviendo a acer-
carse al sacramento de la Reconciliación y entre ellas muchos jóvenes, quienes en una experiencia
semejante suelen reencontrar el camino para volver al Señor, para vivir un momento de intensa
oración y redescubrir el sentido de la propia vida. De nuevo ponemos convencidos en el centro el
sacramento de la Reconciliación, porque nos permite experimentar en carne propia la grandeza de
la misericordia. Será para cada penitente fuente de verdadera paz interior.
Nunca me cansaré de insistir en que los confesores sean un verdadero signo de la misericordia del
Padre. Ser confesores no se improvisa. Se llega a serlo cuando, ante todo, nos hacemos nosotros pe-

4. Canto

Sí, me levantaré, volveré junto a mi Padre. 

1.- A ti, Señor, elevo mi alma. Tú eres mi Dios y mi Salvador. 

2.- Mira mi angustia, mira mi pena, dame la gracia de tu perdón. 

3.- Mi corazón busca tu rostro; oye mi voz, Señor, ten piedad. 

4.- No pongas fin a tu ternura, haz que me guarde siempre tu amor. 

5.- Piedad de mí, oh Dios de ternura; lava mis culpas, oh Salvador. 

3. Oración en silencio



Demos gloria y alabanza a Dios Padre que, por medio de su Hijo, Palabra encarnada, nos hace re-
nacer de un germen incorruptible y eterno, y supliquémosle, diciendo:

Señor, ten piedad de tu pueblo

- Escucha, Dios de misericordia, la oración que te presentamos a favor de tu pueblo y concede
a tus fieles desear tu palabra más que el alimento del cuerpo.

- Enséñanos a amar de verdad y sin discriminación a nuestros hermanos y a los hombres de
todas las razas, y a trabajar por su bien y por la concordia mutua.

- Pon tus ojos en los catecúmenos que se preparan para el bautismo y haz de ellos piedras vivas
y templo espiritual en tu honor.

- Tú que, por la predicación de Jonás, exhortaste a los ninivitas a la penitencia, haz que tu pa-
labra llame a los pecadores a la conversión.

- Haz que los moribundos esperen confiadamente el encuentro con Cristo, su juez, y gocen eter-
namente de tu presencia.

7. Preces

6. Oración en silencio

nitentes en busca de perdón. Nunca olvidemos que ser confesores significa participar de la misma
misión de Jesús y ser signo concreto de la continuidad de un amor divino que perdona y que salva.
Cada uno de nosotros ha recibido el don del Espíritu Santo para el perdón de los pecados, de esto
somos responsables. Ninguno de nosotros es dueño del Sacramento, sino fiel servidor del perdón
de Dios. Cada confesor deberá acoger a los fieles como el padre en la parábola del hijo pródigo: un
padre que corre al encuentro del hijo no obstante hubiese dilapidado sus bienes. Los confesores
están llamados a abrazar ese hijo arrepentido que vuelve a casa y a manifestar la alegría por haberlo
encontrado. No se cansarán de salir al encuentro también del otro hijo que se quedó afuera, inca-
paz de alegrarse, para explicarle que su juicio severo es injusto y no tiene ningún sentido delante
de la misericordia del Padre que no conoce confines. No harán preguntas impertinentes, sino como
el padre de la parábola interrumpirán el discurso preparado por el hijo pródigo, porque serán ca-
paces de percibir en el corazón de cada penitente la invocación de ayuda y la súplica de perdón. En
fin, los confesores están llamados a ser siempre, en todas partes, en cada situación y a pesar de
todo, el signo del primado de la misericordia.
Durante la Cuaresma de este Año Santo tengo la intención de enviar los Misioneros de la Miseri-
cordia. Serán un signo de la solicitud materna de la Iglesia por el Pueblo de Dios, para que entre en
profundidad en la riqueza de este misterio tan fundamental para la fe. Serán sacerdotes a los cua-
les daré la autoridad de perdonar también los pecados que están reservados a la Sede Apostólica,
para que se haga evidente la amplitud de su mandato. Serán, sobre todo, signo vivo de cómo el
Padre acoge cuantos están en busca de su perdón. Serán misioneros de la misericordia porque serán
los artífices ante todos de un encuentro cargado de humanidad, fuente de liberación, rico de res-
ponsabilidad, para superar los obstáculos y retomar la vida nueva del Bautismo. Se dejarán condu-
cir en su misión por las palabras del Apóstol: « Dios sometió a todos a la desobediencia, para tener
misericordia de todos » (Rm 11,32). Todos entonces, sin excluir a nadie, están llamados a percibir
el llamamiento a la misericordia. Los misioneros vivan esta llamada conscientes de poder fijar la mi-
rada sobre Jesús, « sumo sacerdote misericordioso y digno de fe » (Hb 2,17).
Pido a los hermanos Obispos que inviten y acojan estos Misioneros, para que sean ante todo pre-
dicadores convincentes de la misericordia. Se organicen en las Diócesis “misiones para el pueblo”
de modo que estos Misioneros sean anunciadores de la alegría del perdón. Se les pida celebrar el
sacramento de la Reconciliación para los fieles, para que el tiempo de gracia donado en el Año ju-
bilar permita a tantos hijos alejados encontrar el camino de regreso hacia la casa paterna. Los Pas-
tores, especialmente durante el tiempo fuerte de Cuaresma, sean solícitos en el invitar a los fieles
a acercarse « al trono de la gracia, a fin de obtener misericordia y alcanzar la gracia » (Hb 4,16).



8. Canto eucarístico

9. Oración

Cantemos al Amor de los amores, 
cantemos al Señor; Dios está aquí; 
venid, adoradores, adoremos a Cristo Redentor. 
Gloria a Cristo Jesús, cielos y tierra, bendecid al Señor. 
Honor y gloria a Ti, rey de la Gloria. 
Amor por siempre a Ti, Dios del Amor.

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión, toma la cus-
todia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote o diácono,
reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se juzga oportuno, hace
alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Madre de todos los hombres,
enséñanos a decir “Amén”. (2)

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.     

Padre nuestro

Oh Cristo, tú eres el origen y el autor del amor puro, 
te pedimos que nos concedas la abundancia de tu paz
durante nuestras prácticas cuaresmales,
de manera que te agrademos por el ayuno
y deseemos poder estar unidos a ti.
Porque tú eres nuestra paz,
caridad indivisible;
que vives y todo lo gobiernas
por los siglos de los siglos. 
R/. Amén.

Oremos.
Ilumina, Señor, con la luz de la fe nuestros corazones
y abrásalos con el fuego de la caridad,
para que adoremos confiadamente
en espíritu y en verdad
a quien reconocemos en este Sacramento
como nuestro Dios y Señor.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.


